
cible dando la explicación árbol que la explicación plan- 
1s ta. Además de esto, las entidades primarias, por subya- 

cer a todas las demás cosas, y por predicarse de ellas 
o estar en ellas todo lo demás, por eso se llaman enti- 
dades en el más alto grado; del mismo modo, precisa- 
mente, en que las entidades primarias se relacionan 
con lo demás, así también se relaciona la especie con el 
género: en efecto, la especie subyace al género: los gé- 

20 neros se predican de las especies, pero no así, inver- 
samente, las especies de los géneros; conque también 
resulta de esto que la especie es más entidad que el 
género. 

En cambio, todas aquellas, de entre las mismas es- 
pecies, que no son géneros 16, no son en absoluto la una 

2s más entidad que la otra: pues el que explica el hombre 
individual como hombre no dará una explicación más 
adecuada que el que explique el caballo individual como 
caballo. De igual manera, ninguna de las entidades pri- 
marias es más entidad que otra: pues el hombre indi- 
vidual no es en absoluto más entidad que el buey indi- 
vidual. 

30 Verosímilmente, después de las entidades primarias, 
sólo las especies y los géneros, de entre las demás cosas, 
se llaman entidades secundarias; pues sólo ellas entre 
los predicados muestran la entidad primaria: en efecto, 
si alguien explica qué es el hombre individual, lo hará 
más adecuadamente aplicando la especie o el género, y 
lo hará más comprensible dando la explicación hombre 
que la explicación animal; cualquier otra explicación que 

35 se dé estará fuera de lugar, v.g.: dando la explicación 
blanco o corre o cualquier otra de este tipo; de modo 
que, verosímilmente, sólo éstas17 entre las demás cosas 
se llaman entidades. Aparte de esto, las entidades pri- 

-- 

16 En reIación a otras especies inferiores. 
17 ES decir, especie y género. 

marias se llaman entidades con la máxima propiedad 
por el hecho de subyacer a todo lo demás; del mismo 3a 
modo, precisamente, que las entidades primarias se re- 
lacionan con todo lo demás, así también las especies y 
los géneros de las entidades primarias se relacionan con 
todas las cosas restantes: en efecto, todas las cosas res- 
tantes se predican de aquéllas 17, pues al decir letrado 5 

del hombre individual dirás también, consecuentemente, 
letrado de hombre y de animal; de igual modo también 
en los demás casos. 

Es común a toda entidad el hecho de no estar en un 
sujeto. Pues la entidad primaria ni se dice de un sujeto 
ni está en un sujeto. Y de las entidades secundarias lo  
igualmente es manifiesto que no están en sujeto alguno: 
en efecto, hombre se dice del hombre individual como 
de su sujeto, pero no está en un sujeto -hombre, en 
efecto, no está en el hombre individual-; de igual modo 
también animal se dice del hombre individual como de 
su sujeto, pero animal no está en el hombre individual. 15 
Aparte de esto, de las cosas que están en un sujeto 
nada impide que el nombre se predique a veces del su- 
jeto, pero es imposible que se predique el enunciado; 
en cambio, de las entidades secundarias, tanto el enun- 
ciado como el nombre se predican del sujeto: en efecto, 
del hombre individual predicarás tanto el enunciado de 
hombre como el de animal. Así que no habrá entidad m 
alguna l8 entre las cosas que están en un sujeto. 

Pero esto no es exclusivo de la entidad, sino que 
también la diferencia es de las cosas que no están en 
un sujeto: en efecto, pedestre y bípedo se dicen del 
hombre como de su sujeto, pero no están en un sujeto; 
pues lo bípedo y lo pedestre no están en el hombre. 
Y también el enunciado de la diferencia se predica acer- 25 
ca de aquello de lo que la diferencia se dice; v.g.: si 

18 Ni primaria ni secundaria. 
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pedestre se dice de hombre, también el enunciado de lo 
pedestre se predicará del hombre: en efecto, el hombre 
es pedestre. 

30 NO debe preocuparnos, respecto a las partes de las 
entidades que están en los todos como en sus sujetos lg, 
el vernos obligados a declarar que no son entidades: 
en efecto, se dijo 20 que lo que está en un sujeto no debe 
entenderse como las partes que se dan en una cosa. 

Es propio de las entidades y de las diferencias el que 
todo aquello que se dice a partir de ellas 21 se diga si- 
nónimamente ? en efecto, todas las predicaciones que 

35 se hacen a partir de ellas, o bien se predican de los in- 
dividuos, o bien de las especies. Cierto que a partir de 
la entidad primaria no hay predicación alguna -en efec- 
to, no se dice de ningún sujeto-; en cuanto a las en- 
tidades secundarias, la especie se predica del individuo, 
el género se predica tanto de la especie como del indi- 

3b viduo, y de igual modo también las diferencias se pre- 
dican de las especies y de los individuos. Y las entidades 
primarias admiten el enunciado, tanto de las especies 
como de los géneros, y la especie, por su parte, admite 
el enunciado del género. En efecto, cuanto se dice del 

5 predicado se dirá también del sujeto; del mismo modo 
también las especies y los individuos admiten el enun- 
ciado de las diferencias: precisamente dijimos 23 que 
eran sinónimas aquellas cosas cuyo nombre es común 
y cuyo enunciado es el mismo. De modo que todo lo 

19 Es decir, en las entidades de las que forman parte. 
m Cf., supra, cap. 2, 1a2425. 
21 Es decir, aquello que se dice tomando a la entidad o la 

diferencia como predicados (nótese la oposición Iégesthai kata 
tinós = «decir sobre algo tomado como sujeto* / Iégesthai apd 
tinós = «decir a partir de algo tomado como predicado». 

22 En el sentido explicado en el cap. 1. 
23 Cf., supra, cap. 1. 

que se dice a partir de 21 las entidades y las diferencias 
se dice sinónimamente. 

Toda entidad parece significar un esto z4. En el caso, lo 
pues, de las entidades primarias es indiscutible y ver- 
dadero que significan un esto: en efecto, lo designado 
es individual y numéricamente uno. En el caso de las 
entidades secundarias parece, debido a la forma de su 
denominación, que significan también, de manera seme- 
jante, un esto, por ejemplo cuando se dice hombre o 
animal; sin embargo, no es del todo verdad, sino que 1s 
significan más bien un cualz: en efecto, el sujeto no 
es uno, como la entidad primaria, sino que hombre y 
animal se dicen de muchos; pero no significa un cual 
sin más, como blanco; pues blanco no significa nada más 
que cual, mientras que la especie y el género determinan 20 
lo cual por referencia a la entidad: en efecto, significan 
una entidad tal o cual. La determinación se aplica a 
más con el género que con la especie: en efecto, el que 
dice animal abarca más que el que dice hombre. 

Es propio también de las entidades no tener ningún 
contrario. En efecto, ¿qué podría ser contrario de la 25 

entidad primaria? Así como nada hay contrario del hom- 
bre individual, así tampoco hay nada contrario de hom- 
bre o de animal. Esto no es exclusivo de la entidad, 
sino que también afecta a muchas otras cosas, como 
por ejemplo al cuanto: en efecto, no hay ningún con- 30 

24 Tóde ti, expresión pronominal deíctica frecuentemente sus- 
tantivada por el mismo Aristóteles (td tóde ti)  para referirse al 
carácter de concreción, a la vez formal y material, propio de la 
entidad. 

25 Poión ti, expresión pronominal indefinida, literalmente em- 
pleada así por Aristóteles; de ordinario se traduce por acualiii- 
caciónn, para distinguir este uso de poión del habitual como 
categoría opuesta a la entidad, cantidad, etc., es decir, como 
«cualidad». La traducción literal, no terminológica, creemos que 
soslaya, con mayor fidelidad al pensamiento aristotélico, esa difi- 
cultad semántica. 




